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			[image: Cubierta] Me llamo Jim Hawkins y os voy a contar mi extraordinario viaje a la isla del Tesoro. Todo comenzó hace muchos años, cuando mi madre y yo éramos los encargados de una posada llamada el Almirante Benbow, y un viejo marinero que tenía una cicatriz en la cara se alojó con nosotros. 

			Lo recuerdo como si hubiese pasado ayer: el marino se acercó, lento y pesado hasta la puerta, seguido por un hombre que transportaba su baúl en una carretilla.

			[image: ]

			Recuerdo como se quedó mirando la playa mientras silbaba. Luego empezó a cantar aquella vieja canción que con tanta frecuencia tuvimos que oír después: 

			Quince hombres en el cofre del muerto…

			Yo-ho-ho. ¡Y una botella de ron!
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			—Bonita playa —dijo al cabo de un rato—. Creo que me voy a quedar aquí. Llamadme capitán. Ahí va eso. —Arrojó varias monedas de oro desde la puerta—. Ya me avisaréis cuando se acabe el dinero.

			[image: Cubierta] Era un hombre callado. Se pasaba el día en la playa o subido a los acantilados con un catalejo de metal. Por las tardes se sentaba en el rincón más tranquilo de la sala de la posada, al lado del fuego, con un vaso de vino en la mano. 

			Un buen día, en que me encontró a solas, me ofreció pagarme con una moneda de plata cada mes si me comprometía a vigilar y a avisarlo si veía a «un cojo con aspecto de marinero». 

			Mi madre no dejaba de repetir que nos arruinaría, que asustaría a los clientes y que estos dejarían de venir a la posada. Y sí es verdad que estuvo a punto de arruinarnos, porque las semanas y los meses pasaban y no nos daba más dinero.
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			[image: Cubierta] Un día, mientras yo preparaba la mesa del desayuno para el capitán, se abrió la puerta de la sala y entró un individuo de piel muy pálida, a quien le faltaban dos dedos de la mano izquierda. 

			 —Ven aquí, hijo, acércate. ¿Estás preparando esa mesa para mi buen amigo Bill? —me preguntó. 

			Le dije que no sabía quién era su amigo Bill, que la mesa era para una persona a quien llamábamos capitán. 

			—Sí, sí —dijo—, seguro que es él. Tiene una cicatriz en la mejilla. ¡Ah! Menuda sorpresa le vamos a dar —aseguró. 

			El desconocido me agarró y nos escondimos en un rincón. De ese modo, la puerta nos ocultaría al abrirse. Por fin entró el capitán, cerró de un portazo y cruzó la sala en línea recta hacia la mesa. 

			—Bill… —gritó el desconocido. 

			El capitán se volvió en redondo y se quedó frente a nosotros. Parecía que acababa de ver un fantasma. 

			—¡Perro Negro! —exclamó sorprendido. 

			—¿Quién si no? —contestó el otro—. El mismo Perro Negro de siempre, que ha venido a ver a su antiguo compañero, Billy Bones. 

			«¿Así que ese es el verdadero nombre del capitán?», pensé para mí.

			Se sentaron, cada uno a un lado de la mesa. Los dejé allí y me dirigí a la otra sala. Hice todo lo posible por escuchar su conversación, pero durante mucho tiempo solo me llegaron algunos murmullos. 

			Después, las voces subieron de tono y, de repente, un estruendo llenó el local. Se oían caer sillas y volcar mesas entre ruido de sables. Al momento vi a Perro Negro, que huía presuroso, sin mirar hacia atrás. El capitán, por su parte, se desplomó en el suelo.
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			Fue un verdadero alivio que al abrirse de nuevo la puerta apareciera el doctor Livesey. 

			—¡Doctor, doctor! —grité—. No sé qué tiene. ¡Está herido! 

			—¿Herido? Ni soñarlo —aseguró el doctor—. Ha sufrido un ataque al corazón. 

			El doctor le administró medicinas y luego, con mucho esfuerzo, nos las arreglamos para llevarlo al dormitorio y tumbarlo en la cama.
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			Durante los días siguientes estuve demasiado ocupado atendiendo en la posada, aunque comprobé que el capitán se recuperaba y volvía a sus antiguas costumbres. Una tarde, a las tres, me encontraba yo junto a la puerta cuando vi que un ciego se acercaba muy despacio por el camino. Tenía joroba y llevaba una gran capa de marinero con capucha. Nunca había visto a nadie con un aspecto tan horrible. Se detuvo y, alzando una voz dulce, preguntó: 

			—¿Querrías darme la mano y guiarme hasta el interior de la posada?

			Le tendí la mano y me la aferró con toda su fuerza. 
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			—Jovencito, vas a llevarme a donde está el capitán —dijo— o te parto el brazo. 

			Y me lo retorció con tanta fuerza que me hizo gritar. 

			Obedeciendo y sin dudar, fui derecho a la sala en la que estaba sentado el capitán. El capitán trató de levantarse, pero le fallaron las fuerzas. 

			—Niño, cógele la mano izquierda por la muñeca y acércamela —ordenó el ciego. 

			Obedecimos ambos sin rechistar y entonces vi que introducía algo en la mano del capitán, que se cerró al momento. 

			[image: Cubierta] —¡Ya está! —exclamó el ciego. A continuación me soltó y, con una agilidad increíble, salió de la sala. 

			Después de retirar la mano, el capitán se quedó observando un papel negro que tenía en la palma.

			Se puso de pie de un salto, con

			
			
		

	
	



	¡Es hora de lanzarse en busca del gran tesoro pirata!
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El joven Jim Hawkins ha encontrado el mapa de una isla donde se oculta un increíble tesoro, pero no es el único que ha decidido ir a por él: una peligrosa banda de piratas está dispuesta a todo para conseguirlo… ¡Jim deberá usar toda su astucia y valor para sobrevivir a esta aventura tan asombrosa!



	

	Robert Louis Stevenson (1850-1894) nació en Escocia. Su natural enfermizo propició una infancia dedicada a la lectura y la invención de historias. Hijo y nieto de constructores de faros, estudió derecho en la Universidad de Edimburgo. A partir de los veintiséis años, empezó a viajar en busca de climas más benignos para su tuberculosis. Se casó con una mujer mayor que él, Fanny Osbourne, divorciada y con hijos. Entre sus libros más célebres hay que citar el inmortal La isla del tesoro (1881), La Flecha Negra (1883), El extraño caso del doctor Jekyll y Mr. Hyde (1886), El señor de Ballantrae (1889) o Noches en la isla (1893). También fue autor de sencillos y memorables versos. Pasó los últimos años de su breve vida navegando por el Pacífico Sur, hasta que recaló en Upolu, una de las islas Samoa, donde se construyó una casa en la que, a los cuarenta y cuatro años, murió de un ataque cerebral. Los aborígenes de la isla, que le habían bautizado con el nombre vernáculo de Tusitala («Cuentacuentos»), velaron su cuerpo durante toda la noche. Está enterrado en el monte Vaea, frente al mar.
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[image: 019]



	
	
	
Primera edición: julio de 2023



Texto adaptado a partir de la historia original de Robert Louis Stevenson



© 2023, Shia Green

© 2023, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

© 2023, Arantzazu Fouz García, por las ilustraciones

	

	Diseño de portada: Lookatcia para Penguin Random House Grupo Editorial

Ilustración de portada: © Arantzazu Fouz García




	Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.



ISBN: 978-84-272-3496-3



Compuesto en: leerendigital.com



Facebook: editorialmolino

Twitter: @EdMolino

Instagram: @editorialmolino

Youtube: penguinlibros

Spotify: penguinlibros



	[image: imagen]

	

    
		 

       Índice

         

		 

          
                	
                
                    La isla del tesoro
                    

					

                

				
		
                
                    Capítulo 1
                    

                

           		
                    Capítulo 2
                    

                

                
                    Capítulo 3
                    

                

                
                    Capítulo 4
                    

                

                
                    Capítulo 5
                    

                

                
                    Capítulo 6
                    

                

                
                    Capítulo 7
                    

                

                
                    Capítulo 8
                    

                

                
                    Capítulo 9
                    

                

                
                    Capítulo 10
                    

                

                
                    Capítulo 11
                    

                

                
                    Capítulo 12
                    

                

                
                    Capítulo 13
                    

                

                
                    Capítulo 14
                    

                

                
                    Capítulo 15
                    

                

                
                    Capítulo 16
                    

                

                
                    Capítulo 17
                    

                

                
                    Capítulo 18
                    

                

                
                    Capítulo 19
                    

                

                
                    Capítulo 20
                    

					

                

               
                
                    Sobre este libro
                    

                

                
                    Sobre Robert Louis Stevenson y Shia Green 
                    

                

              	
                    Créditos
                    

                

		
        

    
OEBPS/image/cover.jpg
ROBERT LOUIS STEVENSON







OEBPS/image/portadilla.jpg
‘ROBERT LoUIS STEVENSON

@@55@‘%
e 5‘

Ndaptacion de
Shia Creen

MOLINO





OEBPS/image/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial






OEBPS/image/c1.jpg





OEBPS/image/c3.jpg





OEBPS/image/c2.jpg






OEBPS/image/5.jpg





OEBPS/image/7.jpg





OEBPS/image/8.jpg





OEBPS/image/9.jpg
Los badles se utilizaban para
[levar el equipaje personal,

ya que por aquel entonces no

se empleaban las maletas.






OEBPS/image/10.jpg





OEBPS/image/13.jpg





OEBPS/image/16.jpg





OEBPS/image/20.jpg





OEBPS/image/22.jpg





OEBPS/image/captacionQR.jpg
«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro.»

EMILY DICKINSON

Gracias por tu lectura de este libro.

En Penguinlibros.club encontraris las mejores
recomendaciones de lectura.

Unete a nuestra comunidad y viaja con nosotros.

Penguinlibros.club

Penguin
Random House
Grupo Editorial

EIEI@ Penguinlibros





